L A   P A L A B R A
Exodo 17, 3-7
El pueblo, torturado por la sed, protestó contra Moisés diciendo: «¿Para qué nos hiciste salir de Egipto? ¿Sólo para hacernos morir de sed, junto con nuestros hijos y nuestro ganado?» Moisés pidió auxilio al Señor, diciendo: «¿Cómo tengo que comportarme con este pueblo, si falta poco para que me maten a pedradas?» El Señor respondió a Moisés: «Pasa delante del pueblo, acompañado de algunos ancianos de Israel, y lleva en tu mano el bastón con que golpeaste las aguas del Nilo. Ve, porque yo estaré delante de ti, allá sobre la roca, en Horeb. Tú golpearás la roca, y de ella brotará agua para que beba el pueblo.» 

Así lo hizo Moisés, a la vista de los ancianos de Israel. Aquel lugar recibió el nombre de Masá -que significa «Provocación»- y de Meribá -que significa «Querella»- a causa de la acusación de los israelitas, y porque ellos provocaron al Señor, diciendo: «¿El Señor está realmente entre nosotros, o no?»

SALMO:
Ojalá hoy escuchen la voz del Señor: «No endurezcan su corazón.»

íVengan, cantemos con júbilo al Señor, / aclamemos a la Roca que nos salva! 

íLleguemos hasta él dándole gracias, / aclamemos con música al Señor!  

íEntren, inclinémonos para adorarlo! / íDoblemos la rodilla ante el Señor que nos creó! 

Porque él es nuestro Dios, / y nosotros, el pueblo que él apacienta, / las ovejas conducidas por su mano.  

Ojalá hoy escuchen la voz del Señor: / «No endurezcan su corazón como en Meribá, 

como en el día de Masá, en el desierto, / cuando sus padres me tentaron y provocaron, 

aunque habían visto mis obras.»  
Roma 5, 1-2. 5-8
Hermanos:

Justificados, entonces, por la fe, estamos en paz con Dios, por medio de nuestro Señor Jesucristo. Por él hemos alcanzado, mediante la fe, la gracia en la que estamos afianzados, y por él nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios. Y la esperanza no quedará defraudada, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo, que nos ha sido dado. En efecto, cuando todavía éramos débiles, Cristo, en el tiempo señalado, murió por los pecadores. Difícilmente se encuentra alguien que dé su vida por un hombre justo; tal vez alguno sea capaz de morir por un bienhechor. 

Pero la prueba de que Dios nos ama es que Cristo murió por nosotros cuando todavía éramos pecadores. 

(Viene de la primera página)

Los discípulos se preguntaban entre sí: «¿Alguien le habrá traído de comer?»  Jesús les respondió: «Mi comida es hacer la voluntad de aquel que me envió y llevar a cabo su obra.
Ustedes dicen que aún faltan cuatro meses para la cosecha. Pero yo les digo: Levanten los ojos y miren los campos: ya están madurando para la siega. Ya el segador recibe su salario y recoge el grano para la Vida eterna; así el que siembra y el que cosecha comparten una misma alegría. Porque en esto se cumple el proverbio: "Uno siembra y otro cosecha." Yo los envié a cosechar adonde ustedes no han trabajado; otros han trabajado, y ustedes recogen el fruto de sus esfuerzos.» Muchos samaritanos de esa ciudad habían creído en él por la palabra de la mujer, que atestiguaba: «Me ha dicho todo lo que hice.» Por eso, cuando los samaritanos se acercaron a Jesús, le rogaban que se quedara con ellos, y él permaneció allí dos días. Muchos más  creyeron en él, a causa de su palabra. Y decían a la mujer: «Ya no creemos por lo que tú has dicho; nosotros mismos lo hemos oído y sabemos que él es verdaderamente el Salvador del mundo.»

>>>>>>>>>
Lect. IV Dom. Cuar.:   >1 Sam.16, 4.6-7.10-13.    >Ef.: 5,8-14    >Jn: 9, 1- 41
HOJITA  DEL  DOMINGO
P.Nicola Pugliese – Vieytes 251- Morón (Argentina) – Tel.: 46 2 7 99 05
nicolapugliese34@yahoo.com.ar
	24-02-08 III DOMINGO de CUARESMA-A
« Mi comida es hacer la voluntad de aquel que me envió »
	

	Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
	


E V A N  G E L I O

Juan 4, 5-42
Jesús llegó a una ciudad de Samaría llamada Sicar, cerca de las tierras que Jacob había dado a su hijo José. Allí se encuentra el pozo de Jacob. Jesús, fatigado del camino, se había sentado junto al pozo. Era la hora del mediodía. Una mujer de Samaría fue a sacar agua, y Jesús le dijo: «Dame de beber.» Sus discípulos habían ido a la ciudad a comprar alimentos. 

La samaritana le respondió: «íCómo! ¿Tú, que eres judío, me pides de beber a mí, que soy samaritana?» Los judíos, en efecto, no se trataban con los samaritanos. Jesús le respondió: «Si conocieras el don de Dios y quién es el que te dice: "Dame de beber", tú misma se lo hubieras pedido, y él te habría dado agua viva.» «Señor, le dijo ella, no tienes nada para sacar el agua y el pozo es profundo. ¿De dónde sacas esa agua viva? ¿Eres acaso más grande que nuestro padre Jacob, que nos ha dado este pozo, donde él bebió, lo mismo que sus hijos y sus animales?» Jesús le respondió: «El que beba de esta agua tendrá nuevamente sed, pero el que beba del agua que yo le daré, nunca más volverá a tener sed. El agua que yo le daré se convertirá en él en manantial que brotará hasta la Vida eterna.» 

«Señor, le dijo la mujer, dame de esa agua para que no tenga más sed y no necesite venir hasta aquí a sacarla.» Jesús le respondió: «Ve, llama a tu marido y vuelve aquí.» 

La mujer respondió: «No tengo marido.» Jesús continuó: «Tienes razón al decir que no tienes marido, porque has tenido cinco y el que ahora tienes no es tu marido; en eso has dicho la verdad.» La mujer le dijo: «Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en esta montaña, y ustedes dicen que es en Jerusalén donde se debe adorar.» Jesús le respondió: «Créeme, mujer, llega la hora en que ni en esta montaña ni en Jerusalén se adorará al Padre. Ustedes adoran lo que no conocen; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero la hora se acerca, y ya ha llegado, en que los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque esos son los adoradores que quiere el Padre. Dios es espíritu, y los que lo adoran deben hacerlo en espíritu y en verdad.» 

La mujer le dijo: «Yo sé que el Mesías, llamado Cristo, debe venir. Cuando él venga, nos anunciará todo.» Jesús le respondió: «Soy yo, el que habla contigo.» 

En ese momento llegaron sus discípulos y quedaron sorprendidos al verlo hablar con una mujer. Sin embargo, ninguno le preguntó: «¿Qué quieres de ella?» o «¿Por qué hablas con ella?»  La mujer, dejando allí su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: «Vengan a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que hice. ¿No será el Mesías?» Salieron entonces de la ciudad y fueron a su encuentro. Mientras tanto, los discípulos le insistían a Jesús, diciendo: «Come, Maestro.» Pero él les dijo: «Tengo para comer un alimento que ustedes no conocen»                       

                                                                                                              (Sigue en la última página)                                                                                                       
JESÚS, CANSADO DEL CAMINO
… A una mujer de Samaría: «Dame de beber»
>>>>>> 
El Evangelio de hoy, con el de los próximos dos Domingos, forma parte de un ciclo llamado: “Cuaresma Catecumenal”, porque sobre estos evangelios se basan las últimas catequesis para los que están ya a la puerta del Bautismo. ( en la noche pacual ) 
Pero, me parece más oportuno mirar otro aspecto. El de la “Samaritana”. Es símbolo de una “clase de mujeres” y también del Amor de Cristo para todos los oprimidos, equivocados, despreciados etc., sean ellos hombres o mujeres, tanto que dijo: “Les aseguro que los publicanos y las prostitutas llegan antes que ustedes al Reino de Dios” (Mat.21,31) 
Yo deseo de corazón poder alcanzar un poco de esperanza especialmente a los que, como dice el Papa en el Mensaje de la Cuaresma; “Sienten el peso del mal que han hecho y, precisamente por eso, se sienten lejos de Dios, temerosos y casi incapaces de recurrir a él.” 
>>>>>>

Jesús está cansado y tiene sed. Es la sed del hombre que camina y trabaja. Es la sed que  

             tiene cualquiera de nosotros. Esa sed que arde y tortura. Lo vemos “verdaderamente hombre, en todo semejante a nosotros, menos en el pecado.”
Está cerca del pozo. Mas el pozo es hondo y no tiene con que sacar el agua. 
Pero tampoco esa agua podía calmar su sed, porque además que, de cansancio, la suya era “sed de amor”: amor para esa mujer. La misma sed de la Cruz: “Tengo sed”.

Sed de amor que “Las aguas torrenciales no puede apagar, ni los ríos anegarlo” (Cantar 8,7)
“Una mujer de Samaría fue a sacar agua”.
Ella también estaba sedienta. Pero, esa agua, tampoco podía calmar su sed. 
Estaba sedienta y no sabía que tenía en frente al que podía darle el agua «para que nunca más volviera a tener sed ».
Había buscado de otras maneras. ¡Había buscado en los hombres! Y “!maldito el hombre que confía en el hombre, y no pone en Dios su confianza!” Había tenido ya 5 “no-maridos”.
Pero su sed no se calmaba, bien al contrario.  Es que “Señor, hiciste nuestro corazón para tí y no tiene paz hasta que descanse en TI” (S.Agustín). “Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas, así clama por ti, oh Dios, el alma mía. Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo; ¿Cuándo vendré, y me presentaré delante de Dios?  (Sal. 42,1-2)
Vivimos en un mundo de libertades, que para muchos son esclavitudes.
Un mundo de derechos, pero que nadie tiene los deberes y caemos en el libertinaje.

Las víctimas, somos todos; pero las más - creo – son los jóvenes y entre ellos, las chicas.

De una parte parece, que les parece, haber alcanzado la plenitud de la libertades y también de la felicidad, pero están cayendo en las peores de las esclavitudes: esclavas de ellas mismas, esclavas de poderes, ocultos y visibles (Con muchos intereses en juego), y están llegando a ser las grandes sedientas de nuestro tiempo. ¡Cuántas situaciones dramáticas detrás de tantas “conquistas”! ¡Cuántas vidas truncadas y ya desde la tierna juventud! 
Las causas son muchas: desde esos poderes de las “imágenes y palabras” que no permiten 
pensar y nos presentan lo “MEJOR” (¡PARA ELLOS!). Nos presentan lo lindo de “vivir la vida”. Pero: “¿Qué significa? ¿Cómo se hace? ¿Qué es la vida? ¿Tener lo más posible? ¿Poder tenerlo todo, permitírselo todo, no conocer más límites que los del propio deseo? 

¿Poder tenerlo todo y poder hacerlo todo, gozar la vida sin límite alguno? ¿No es esto la vida? 

¿No parece ésta así, como en todos los tiempos, la única respuesta posible? 

Pero, si contemplamos nuestro mundo, vemos que este estilo de vida acaba en un círculo diabólico de alcohol, sexo y droga…” (Ben. XVI = Hojita I Dom. Cuaresma).
De todos ellos, hoy, Jesús tiene sed. Particularmente de tantas mujeres, o mujercitas! A muchas de ellas, hoy, les repite: «Dame de beber.» Porque Él mismo quiere ser, para ellas, el agua viva. 
Escuchemos lo que dice APARECIDA: “Urge tomar conciencia de la situación precaria que afecta la dignidad de muchas mujeres. Algunas, desde niñas y adolescentes, son sometidas a múltiples formas de violencia dentro y fuera de casa: tráfico, violación, servidumbre y acoso sexual (…), explotación publicitaria por parte de muchos medios de comunicación social, que las tratan como objeto de lucro”. (48)
“¡Cuántas veces, la mujer paga por el propio pecado, pero solamente paga ella, y paga sol! ¡Cuántas veces queda ella abandonada con su maternidad, cuando el hombre, padre del niño, no quiere aceptar su responsabilidad! Y junto a tantas «madres solteras» en nuestra sociedad, es necesario considerar además todas aquellas que muy a menudo, sufriendo presiones de dicho tipo, incluidas las del hombre culpable, «se libran» del niño antes de que nazca. «Se libran»; pero      ¡a qué precio! La opinión pública actual intenta de modos diversos «anular» el mal de este pecado; pero normalmente la conciencia de la mujer no consigue olvidar el haber quitado la vida a su propio hijo, porque ella no logra cancelar su disponibilidad a acoger la vida, inscrita en su propio ser desde el «principio»” (J.Pablo II)
Por eso, “¡Ay de los que llaman bien al mal  y mal al bien, de los que cambian las tinieblas en luz y la luz en tinieblas, de los que vuelven dulce lo amrgo y amargo lo dulce! (Is. 5,20) 

A éstas les decimos: “¡Enciende en tu vida una luz y una esperanza, levanta tus ojos hacia  Dios  que es  misericordioso, que siempre ama y perdona y verás que todo pecado tiene  redención! 

Y Jesús se hace encontrar siempre para ser el consolador, el defensor, el liberador de toda persona sufriente y particularmente de sexo femenino, porque siempre las amó y las promovió.
Aparecida 451: “Habló con ellas, tuvo singular misericordia con las pecadoras, las curó, las 
                                reivindicó en su dignidad, las eligió como primeras testigos de su  resurrección, e incorporó mujeres al grupo de personas que le eran más cercanas…”
“Un ejemplo muy significativo al respecto, es el de la Samaritana. Jesús dialoga con ella sobre los más profundos misterios de Dios. Le habla del don infinito del amor de Dios, que es como «una fuente que brota para la vida eterna»; le habla de Dios que es Espíritu y de la verdadera  adoración, que el Padre tiene derecho a recibir en espíritu y en verdad; le revela, finalmente, que Él es el Mesías prometido a Israel. (J.Pablo II)

¡Ojalá que ya se cumpla la profecía del Concilio (Mensaje a las mujeres):
«Llega la hora, ha llegado la hora en que la vocación de la mujer se cumple en plenitud, la hora en que la mujer adquiere en el mundo una influencia, un peso, un poder jamás alcanzados hasta ahora. Por eso, en este momento en que la humanidad conoce una mutación tan profunda, las mujeres llenas del espíritu del Evangelio pueden ayudar tanto a que la humanidad no decaiga».
